


Domingo 30.08.26 
ELCORREO 

ninguna ha querido pasar por el a l ­
tar. «Entre nuestros socios no hay 
nadie casado, pero conocemos ca­
sos de otras comunidades donde si 
los hay•, comenta Yolanda Sanz, co ­
ordinadora de la asociación. 

Carlos y Aitor hablan de que ellos 
se han tenido que enfrentar a una 
doble barrera: padecer una discapa­
cidad intelectual y ser homosexua­
les .  Por eso han generado una co­
raza por la que les «resbala• cual­
quier clase de prejuicio. «Puede que 
nuestra discapacidad pase inad­
vertida, pero en la vida nos hemos 
encontrado con cientos de barre­
ras y obstáculos», añaden. Ellos r e ­
siden ahora en un piso supervisa­
do del Instituto Foral de Bienestar 
Social (IFBS). ¿Qué es eso? «Com ­
partimos casa con una compañe­
ra y vienen cuatro educadoras du­
rante determinadas horas, charla­
mos con ellas o nos ayudan a ha­
cer cosas». comentan. 

Subrayan que son •muy autóno­
mos». Entre ambos se reparten las 
labores de l a  casa y preparan la co­
mida, «aunque alguna vez cae un 
táper». Carlos trabaja como ayudan­
te de administración en BH desde 
hace !S afios y su namante esposo, 
en l a  cadena de montaje que la e m ­
presa foral lndesa tiene en Betof\o. 

Costumbres 
Ana y Juan empiezan a arrastrar 
«ciertos achaques» de la edad, aun ­
que llevan casi tres lustros jubila­
dos .  Ella trabajaba limpiando la r e ­
sidencia de Txagorrl!xu y él hada 
lo propio de noche en el centro c f ­
vico de Judimendi. Fueron muchos 

Juan y Ana sujetan el álbum con sus fotos de boda en su casa del barrio del Pilar.

años y aquellas costumbres aún si­
guen presentes en su dfa a dfa. A 
primera hora de la mañana bajan 
juntos a desayunar un café en una 
panadería del barrio de El Pilar y 
después, él sube a casa a echarse 
una siesta como si hubiese estado 
toda l a  noche trabajando antes de 
Ir a comer al Bizan de Lakua-Arria­
ga . Son uña y carne. Ella ha tenido 
que someterse en varias ocasiones 
a distintas operaciones y cada vez 
que la hospitalizaban él se conver-

«Nos hemos casado para 

contar con derechos. A 

todo el mundo, con o sin 

discapacidad, se le debe 

permitir dar este paso» 

tia en un manojo de nervios. Am­
bos son conscientes de  que en el 
momento en que falte uno de los 
dos, no les quedará otra que irse a 

una residencia o compartir piso con
desconocldos. 

¿Alguna vez han pensado en t e ­
ner hijos como los protagonistas de 
l a  canción de Vfctor Manuel? "A
Juan l e  gustan mucho los nii\os, 
pero a mf sólo los penos. los gatos y
los ponis•, responde Ana «Llevo 17 
años quitándoles de la cabeza la 
idea de tener un animal porque lue ­
go  no podrfan Irse de vacaciones•, 
comenta Maite. su persona de apo ­
yo de Apdema. 

Ciudadanos u 

En la nevera hay multitud de ima­
nes-algunos por partida doble-de 
Sitges, Uoret de Mar, Buniana, Salou, 
Peñfscola o Salamanca. «An tes via ­
jaban con el lmserso, pero en cuan­
to conocían el entorno se dedica­
ban a hacer un circuito enue el ho­
tel, la farmacia, la tienda de souve­
nirs y la cafetería. TraJan recuerdos 
para toda la familia. Ahora acuden 
junto a otras personas de la asocia­
ción a hacer excursiones de un sol o 
dla .  Por ejemplo, se lo pasaron muy 
bien en el museo de tfteres de To lo­
sa•, explica la monitora que les 
acompafla en la gestión del hogar. 
mientras que cuentan con un servi­
cio de ayuda a domicilio (SAO) para 
el aseo y la limpieza doméstica. 

Carlos y Altor no conocen a Ana 
y Juan, pero son conscientes de que 
les abrieron el camino para que aho­
ra no sea noticia un matrimonio en­
tre personas con discapacidad in­
telectual. •Somos muy afortunados 
porque otras nos han abierto el c a ­
mino para que nosotros ahora po­
damos dar ese paso. Nos hemos c a ­
sado para contar con unos derechos 
y oficializar que estamos enamo­
rados. A todo el mundo, con o sin 
discapacídad. se le debe permitir 
dar este paso», comenta. El cami­
no, eso sí, no termina aquf. «Nues­
tro colectivo aún se encuentra con 
muchos problemas para acceder a 
un empleo, a una vivienda o sim­
plemente ser tratados como e l  res­
to. Es cierto que se ha avanzado mu­
chísimo en los últimos años, pero 
ahora toca seguir dando pasos en 
el camino hacia la igualdad». rei­
vindica Carlos. 
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